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«En este contexto la Iglesia siente la necesidad 
de decir una palabra de verdad y de esperanza. 
Es preciso partir de la convicción de que el 
hombre viene de Dios y, por tanto, de que 
una reflexión capaz de volver a proponer las 
grandes preguntas acerca del significado del 
ser hombres, encontrará un terreno fértil en las 
expectativas más profundas de la humanidad. 
Los grandes valores del matrimonio y de la 
familia cristiana corresponden a la búsqueda 
que impregna la existencia humana también 
en este tiempo marcado por el individualismo 
y el hedonismo. Hay que acoger a las 
personas con su existencia concreta, saber 
sostener su búsqueda, alentar el deseo de 
Dios y la voluntad de sentirse plenamente 
parte de la Iglesia, incluso en quien ha 
experimentado el fracaso o se encuentra 
en las situaciones más disparatadas. El 
mensaje cristiano siempre lleva en sí mismo 
la realidad y la dinámica de la misericordia 
y de la verdad, que en Cristo convergen».
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